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LOS BK30S, 

«Todo es segúa el color 
del cristal conque se mira» 

Simplemefile coiisiiieríulo uii 
beso, lio í's luas (jue el aclo di; 
coiiir;ier los hibios y su dünlacióii 
Sobre I;i iiiojill:i, l;i mano, ele; de la 
pcrsoii.'i íjiie lo recibe; pfro exami­
nado en sil efecto, en su signifieado, 
\\\\ lipso es la más liermosci demos-
IraciÓM del cariño, es ol rniblema 
(¡el amor, ps el U-nguajo sublime de 
las almas, siempre (¡ue ejnaiia de la 
fiienltí pura del seiilimienlo. 

Las llores son mecidas pí)r el vicn 
lo y eiuzan sus pétdos basándose; 
las olas se pree¡|)¡tan sobre la playa, 
ansiosas de bfisar la blanca arena; 
los soles, des/lelas rpjriones etéreas, 
on\ íati los efluvios de su vida á otros 
mundos en bfsos de esplendorosa 
luz; todos los seres de la naturaleza, 
obedeciendo 6 una fuerza alracliva, 
parece qup reconcentran su imidad 
relacionándose aruiónicamenie con 
un bpso. 

Un beso, pues, como diría jrrá-
íicanienle FsrnándtrZ y González, 
«'s un mundo de fmla.sías, un «uni­
verso en un srjrmido. 

Un beso cambi;m al encontrarse 
los enamorados. pnuncií>ndo esa 
impresionsediu'tora que exp#rimen-
laiisus corazoiifs inflamados por 
ntia pasión cirp.i. frenética,sin lími­
tes; un beso inolvidable se tributan 
al despedirse dos personas queridas, 
para qua sus ulmas (pied^n unidas 
[)or la cadena de la amistad; un be­
so ¡y á que más alabanzas! estam­
pa con ánimo febril sobre la frente 
de su adorado hijo la mndre que no 
halla palabras capaees de expresar 
su alegría, su ilusión, sii felicidad. 

En un beso se condensan todos 

Redacción y Administración 
APÓSTOLES 11, BAJO. 

'jj Anunolo» . 

I 
^ S e r e c i b e n 
a e n l a Adnil-
U nlatrurlon de 
^ este periódico 
^ Comunlou - % 
% d o s , á preolua % 
^ módicos. I 

Colaboradores todos los suscri-
tores. 

La correspondencia al director. 

los periíamicnios, todas las ideas, 
loaos los afectoj del hombre. Ahora 
bien; corno éste, en su actividad vo­
luntaria, recorre un círculo inmen­
so de simpatías y rej)nIsiones, nn 
es extraño verle en un lado 
desvirtuando lo mismo qu« en 
otra parle hiciern salisr;ioi«ndo 
su nrilural inclinación. Una vez 
qne el hombre sale del inocente es­
tado de la niñez y dá cabida en su 
pecho á las pasiones acarreadas por 
los di.'senfjaños. empieza y aprenda 
á íingir, á cnbrircon el velo abomi­
nable de la hipoercsiu sus resuslias 
intenciones. 

Por eso el que á Ins dulzuras que 
traíamos de bosquejar en este artícu­
lo, signn lasamnrgura>.y ridiculeces 
de algunos besos, segim sean [iro-
digadus verdadera ó falsamente, a 
veces por el mismo sujelo. De con­
siguiente, piesenlamos la cuestión 
bajo (los diferentes aspectos, y .«e-
íTuimos examinándola en cuanto 
entra como factor la pureza, el de-
sinlí res, la abn<gación. 

Bijo esia fase se ofracen los besos 
que instintivameme dan los peque-
ñuttlos en pago do sus cuidados á 
quien los acaricia, y los que, des­
pués de razonado y sano consejo, 
suelen dar á los jóvenes los ancia­
nos rellexivos que quisieran infun­
dir á sus hijos la vida que en ellos 
se extingue por momentos. 

Adoptando como ptmio de par­
tida <;l ardiente beso del niño, y 
como término el del viejo agonizan­
te, tendríamos mucho espacio que 
abarcar y no menos excelsiludes 
que describir; pero como otra enu­
meración sería prolija, y aqiií lo 
que conviene es concluir (¡ronlo, 
con el plausible objeto de no moles­
tarnos, únicamente huremcs unas 
ligeras deliueaciones de los besos 
pup. con seguridad, gustarán más 
á la mayor parte de los lectores. 

Casi todos ellos me ayudarán á 
sostener que un beso es siempre el 
precursor de las situaciones más 
deliciosas. Nada hay comparable á 
la satisfacción que proporciona á un 
galanteador el ver correspondidos 
sus requiebros por el grato extre-
mecimientode los labios carmíneos 
de una elegante coqueta, ni nada 
más deleitable que el conmovedor 
chasquido do un beso^ trasportado 
por lu suave brisa, para el doncel 
que contem]da en deliquio amoross 
á la prenda mis descada de su co­
razón, medio oculta Iras «1 frondo­
so follaja de las plantas trepadoras 
que visten de verdor y flores los 
hierros de una reja. 

Los poetas y ios noveli.^las de* 
dican toda su inspiración á la pin-
tura'del placer indecible que se dis­
fruta libando la miel dulcísima de 
una boca donde se fun'den las almas 
dichosas de dos seres nacidos para 
ser felices. 

Cortando aquí la primera parle 
de esta narración, afirmaremosque. 
así en las horas de gozo como en 
las de sufrimiento, lo mismo los 
encantos do la felicidad que los 
arrebatos de la pena, lodo, absolu­
tamente todo cuanto realizamos en 
la vida, concluye en un beso, ora 
salga entre sonrisas bechiceras, ora 
sea acompañado de tenues y abra­
sadoras lagrimas. 

Pasemos, pues, á ocuparnos de 
esa infinita variedad de besos falsos 
arrancados por In adulación, exigi­
dos por las costumbres y protegidos 
por la hipocresía, que caben dentro 
de una escala cuyo principio consti­
tuye el llamndo «beso de Judas» y 
cuya conclusión es el que pudiéra­
mos propiamente calificar de beso 
«social». 

(.Secon/jnuará.) 


